
EL ILLMO. SR. D. FRAY JITAN DE IZQUIERDO 

I 

Al estudiar la historia particular de este insigne Prelado, se 
nota desde luego el silencio que sus biógrafos guardan acerca de 
sus padres y de la fecha de su nacimiento, y este vacío segura­
mente consiste. en que él era todavía muy niño cuando su fami­
lia se trasbcló de Europa á nuestra América, fijando su domicilio 
en el Perú, en la ciudad de Lima. Asegúrase sí que nació en la 
rilla de Huelva, Condado de Niebla, en la Provincia y Arzobispa­
do de Sevilla. Cuán legítima y santa fuese la vocación del jóven 
D. Juan de Izquierdo por el estado religioso, lo prueba el gene­
roso menosprecio que hizo del mundo en la edad de las ardientes 
pasiones, tomando en 15.:5:5, á la edad, según es de creer, de dieci­
st.:is años, el hábito franciscano, profesando después solemnemen­
te en la Orden, y consagrándose de Sacerdote, cuando la genera­
lidad de los jóvenes europeos no venían al Nuevo-Mundo, sino 
con el objeto de atesorar las riquezas, que era fama se adquirían á 
vuelta de algunos años de trabajo, para regresar á su país con el 
timbre de ricos indianos. Asimismo, cuánta fuese la solidéz, 
cuánto el brillo de los buenos estudios que el joven Religioso ha­
ría, y cuán acrisolada y perfecta llegase á ser su virtud, lo acre­
ditan la fama y renombre que llegó á alcanzar, por modo extraor­
dinario, en la opulenta ciudad de Lima, emporio como era no solo 
de mercaderes sino también de varones ilustres por su santidad 
Y por su sabiduría. 

Obedeciendo á los destinos de la Orden Seráfica, pasó el yá 
benemérito franciscano á desempeñar altos encargos en los Con­
ventos de Guatemala, donde fué varias veces Guardián, y muy 
admirado y celebrado por la elocuencia y por la unción de su 
apostólica palabra. En dicha ciudad, y en tales encargos se en-
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contraba, cuando por la promoción del Illmo. Sr. D. Fray Grega­
rio de Montalvn á la Mitra del Cuzco, fué elegido por D. Felipe II 
para esta de Yucatán, el 30 de Julio del aiio de 1387. El 10 de 
Septiembre de 1588 fueron despachadas en Roma por la Sanlidac1 
del Papa Seiior Sixto V las correspondientes Bulas; recibió las el 
agraciado en 1589, se consagró Obispo en 1,j90, y envió al Sr. 
Pbro. Lic. D. Marcos de Segura pnra que en su nombre tomase 
posesión de la Sede Episcopal, como en efecto la tomó solemne­
mente en la Santa Iglesia Catedral. el día 13 de Abril del referido 
aiio, y en el inmediato siguiente de 15ül, llegó á Mérida el mismo 
Prelado, aunque no consta el día. pues como el historiador Cogo­
lludo dice: ce No parece en el archivo eclesiástico el libro de Ca-
bildo que cqrresponde á aquel tiempo; ...... á todos los archiYoH 
ele esta tierra parece les ha ocurrido una fortuna, con que estrn; 
escritos tienen alguna falta que no tuvieran si permanecieran en la 
integridad que convenía.» (Lib. VII. Ca p. XIV.) 

La principal dote, entre las muchas y muy relevantes que 
adornaban al lllmo. Sr. Izquierdo, fué la de la santidad, que to­
dos sus biógrafos testifican, de manera que sn gobierno resplan­
deció por la energía de la justicia, unida á la suavidad de la pru­
dencia que se inspira. en los seutimieulos de la verdadera humil­
dad cristiana. Recorrió constantemente la yasta Diócesis logran­
do completar tres pastorales visitas, de que también dan testimo-

nio todas las crónicas relativas. 

11 

Uno de los sucesos más notables del gobierno del Illmo. Sr. 
Izquierdo es, el de haberse concluido la obra de nuestra. hermo~a 
Catedral de San Ildefonso, á los siete años de haberse él posesio­
nado de esta Diócesis, pues llegó en 1591 y el suntuoso edificio 
se acabó en 1598, reinando Felipe II y siendo Capitán General de 
lns Provincias de Yucatán D. Diego Fernández de Velazco, hijo 
del Conde de Niebla, según todo consta por una inscripción que 
se gravó en la comiza del simborio, y que ?ice así: (1) ce Reinan-

(1) Registro Yucateco. Tom. I. p'.lg. 167. 
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do eu las Espaiias é Indias Orientales y Occidentales la Majestad 
del Rey Felipe II, y siendo Gobernador y Capitán General su 
Lugnr-Teniente en estas Provincias D. Diego Fernáudez de Ve­
lazco, se acabó esta obra. Fué maestro mayor de ella Juan Miguel 
de A~üero. Aiio de 1398. » Pero entonces solo tenía concluida 
uua de sus dos actuales tones. 

En otra parte hemos dicho cómo á raíz de la fundación de 
esta ciudad de Mérida, antes de que mediara el Siglo XVI, se em­
pezó esta obra, la cual, como se ve, hubo de concluirse casi al 
ct•nar dicho siglo; habiendo empleado en ella su diligencia y celo, 
el primer Cura párroco y Capellán del ejército conquistador Pres­
bítero D. Francisco llernández, que escogió las mejores piedras 
labradas de los monumentos indígenas que se fueron destruyen­
do en la planta de la dudad antigua, al reconstituirla de nuevo 
como C'apital de la Colonia; el primer Dcan de la propia Catedral. 
Sr. Lie. D. Cristóbal de Miranda; los Prelados Regulares francis­
eanos; los Gobernadores de la Península, y sobre todos, los Sres. 
Obispos. Sin el valor de la gran cantidad de materiales, la obra 
eostó trescien1os mil pesos, que dieron por tercias parles el Rey, 
los encomenderos y los indios; pero en realidad, estos últimos, 
fneron los que dieron toda esa suma, puesto que el Rey y los en­
eorneudero::; dieron. lo que recibían á su vez de los mismos 
indios. y estos dieron también todo el material. Con razón por 
e~o col'l'e entre ellos hasta nuestros días, la memoria de la fábrica 
transformacl,1 en leyenda, eu estos términos: Habiendo llegado 
á la tierra yuc:ateca el español, tomó en cierta tarde á un indio, 
á nno solo, y llevándole á la plaza mayor de la ciudad, frente al 
euartel general de la conquista, le dijo: si maiiana al despuntar el 
día 110 me lws co11sfr1tido aqiú una Catedral, perecerás sin remedio. 
El indio se consagró inmediatamente al trabajo, comenzando por 
abrir los cimientos, y cuando rayó el día y resonó en toques de 
diana la música marcial de los conquistadores, encontrábase por 
maravilla sobre la torre, coronando airoso su empresa, con ad­
miración y aplauso del mundo entero. 

· Sin contar con los años que se emplearon en los trabajos preli­
minares de este edificio, y que si se suman todos, desde 1542 basta 
1598 que se terminó. dán más de medio siglo, esto es, cincuenta 
Y seis años; limitándonos á solo el tiempo en que el arquitecto 
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D. Jmrn Miguel de Agüero, hecho venir ele Europa por el Obispo 
anterior Illmo. Sr. Montalvo, tomó á sn cargo la fábrica en L'>8H, 
hasta la conclusión indicada, en 1,398, son los doce aíios que co-

munmente se dice que la obra duró. 
Toda es de cantería: la fachada, en armonía eon toelo el cuer-

po interior y exterior, es grande y majesluosn, coronada ele clos 
altas torres de ú. tres cuerpos cacla una, y corriendo entre amlrn:-­
una elegantísima balaustrada; midiendo el conjunto ciento tin­
cuenta y tres piés ele altura por ciento cincuenta y cuatro de lnti­
tutl. Adorna al frontispicio un pórtico de orden corintio. com­
puesto ele cuatro columnas cuadrangulares islriaclas. ton 106 co­
rrespondientes pedestales, cornizns y un coronamiento triangular. 
ostentándose en los inlercolnmnios las csláluas de los Sautos 
Apóstoles Pedro y Pablo. quedando todo bajo un elevado y pri­
moros9 arco volado. 'que hace juego con los demás adornos arqui­
tectónicos, y dejando ver en la parte superior del centro. rl rstuclo 
de las anm1s reales, aludiendo á la época de la construcción; pero 
que después se ha estropeado y afeado miserablemente. por causa 
de la absurda pretensión de hacerle representar la variación y 

. cambio de las épocas. El tal escudo. es una obra primorosa de 
arte. y cuantas personas de guslo nrlíslico_ se paran á contemplarlo. 
desean que se restaure en lo posible, limpiándole de tnn groseros 
emplastos y lacras, para crédito del arte y de la honra nacional. 

El interior del templo corresponde á la majestad del exterior, 
descubriéndose á la vish\ de los espectadores las tres naves en 
que está dividida, cuya bóvedas descanzan sobre treinta y dos co­
losales columnas ele orden dórico, de las cuales doce aparecen por 
completo, seis de un lado y seis del otro, quedando las veinte res­
tantes medio embebidas en los cuatro coslados de los gigantezcos 
muros. Arrancan por encima de ellos las esbeltas arcadas for­
mando un ciclo de lacerías voladas, con tableros y artesones de 
muy esquisilo gusto )' primor. y convergienclo á sostener en el 
centro. la gran cúpula ó media-naranja, con la linterna que le 
corona. Tiene el edificio cinco puertas, tres al frente, r1ue miran 
al Oeste. y una por cada uno de los dm; costados, hácia el Norte 
y el Mediodía. En cuanto al coro, altares, retablos, templete y 
pinturas, ha habido variacionrs según las circunstancias de tiem· 
pos y costumbres, y tochwía falta dotar á tan prc>ciosa basílica, 
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que es sin eluda una de las me·ores .. 
tuo::io templete de mármol Ji de la Amer1ca, de un majes-
de mejor estilo que el que 1 ac on~~do de _estátuas, un púlpito 
amplitud del lugar y e fi10ydex1ste,_ un organo apropiado á la 

' ' 11 111 ecor·1c10 d < 
nientes. El templete qu l ' • nes a ecuadas y conve-
. , eª rnra se ve fué ·a·a 

mlad a la construcción del ]' fi , . ' er1º1 o con posterio-
diosidad que deseamos no dec_ i idc10, y aunque carece de la gran-

' ' eJa e ser bueno h 
pues es todo de plata tina d , Y asta bello y rico, 

A Y rna era sobredorada 
unque esta Catedral se inau , . 

l,"j98, sucedió que por esperar 'ia g:::c~e:~; el Siglo XVI, afio de 
accesorias. se quedó siu ha ~ l· us10n de algunas partes 
gracióu ritual que se fue· celrse a solemne dedicación ó consa-

s
. ' ap azando no s I d d iglo XVI Y todo el XVII . ' ,o o es e los fines del 

hasta el afio de 1763 en el' smot_fipor gran parte del XVIII pues 

t 
· ' pon I cado del Ill s ' 

omo Alcalde. no hubo de p t· . mo. r. D. Fray An-

1 
rae 1carse dicha d d' •, 

su ugar verémos. ' e 1cac1011, como en 

El mismo afio en que se concl , 
Rey D. Felipe 11 el día 13 d S /Yº n.ueslrn Catedral, falleció el 
en Mérida la noticia e11 el a: ~p iem?re, de manera que recibida 

· • ,no mmediato y d , 
ne ,Jura Y reconocimiento d 1 ' espues d.e la solem-
l b . e nuevo Rey D F l' 1 
e ro en la plaza mayor el Domin o 18 d . ~ ipe 11, que se ce-

ron en la nueva Catedral á 29 d g 1 ~ Abril de 1599, se hicie­
día siguiente por la in ~' e propw mes por la tarde y el 

1 
. anana, solemnfs'n h , ' 

e difunto monarca tanl á l rns onras funebres por 
· ', o m s cuanto q ·1· s1deración de que e 1 . ue n11 itaba la justa con-
., u e remado de este b · . 

c10n Y real voluntad se h bí t· y ªJº su decidida pmtec-
flb · ' · a a ac 1vado y ll d a nea; y en tal ocasio'n p d' , 1 ega o á concluir la 
J . 

1 
. · , re 1co e Illmo s, Ob', u,rn zqu1erclo una el . , · 1 

· 1spo D. Fray 

C 
. ' ocuente oracwn fúnebre 

. « onclmda la debida iad . . . ·. 
testimonio Ambrosio de A ,1._Pll osa f~nc1011-d1ce la Historia-dió 
. K o debe p,1sar desap:~~~ic~s escribano público y dr Cabildo.» 
nnparciales, que sin la t , . o para nosotros, si hemos de ser 
breque nuestra ciud¡d ~~::~:~~~ vol~ntad del Rey Felipe 11, so­
mento de esta Catedral 1 , iquec1da con el grandioso monu­
pesos de sn costo y el' dn~ . e gozaramos, porque los trescientos mil 
bió. todo se lo pudo ha:ermmen~o material que el edificio absor­
sin ella, como lo hac t ;proprndo aquel Soberano, con razon ó 
de ver por el bien cp;~l' an os sup~'emos imperantes que, en lugar 

ico, solo ahf'nden á su interés personal. 
43 
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del tiempo del Sr. Izqu1enlo 
Otro de los sucesos not~b~s d 1 1 inonasterio de Religiosas 

fué el establecimiento en la -~iu a e_ e . uad el Gobernador de 
' . . ·omov10 con gran pie 

Concepc1omstas que p1 d. contribuyendo con cau• 
. . D A t · 0 de Vozme 1ano, . G 

la Provincia • n om resentada. por el nusmo 0 • 

tidades toda la sociedad Yt:cateca ~edp l tle Mérida y las villas de 
R d Espana la cm ac . , 

bernador, el ey e . .' .. close esta última que ello una 
Campeche y Valladolid, d1stmgut1enl ~ p"1:t1·culares Fernando de 

. mo en re os u ' • 
considerable suma, ~~1 co rte de sus bienes. Vinieron de Me• 
San Martín, que ced10 una pad a , que tomaron posesión del 

· R 1· · osas fun a. oras, s , xico las cmco e igi . d 1:--95 y fueron es las: or 
. 1 2~ de Jumo e ,) , 

nuevo monasterio e iJ -u í d l Espíritu Santo, portera; 
. t Ab desa · Sor inar a e t Marina Bautis a, a e ' d • ·as. Sor María de San ° 

P bl maesll'a e nov1c1c , . . , 
S01· Ana ele San a o, . . Sor Francisca de la Nativ1dao, 
Domingo, vicaria del mo~~sten~~ ~lió á la iglesia y Convento el 
vicaria del coro y orgams a. C . 1 ión. observó la regla de 
título de Nuestra Señora de la m~so ~e ' 
Santa Clara y estaba sujeto al Ordmano. 

111 

Iz uierclo llegó á tener la Orden 
En la época del lllmo. ~r._ dq S· n José de Yucatán, veinti-

t Provincia e a 
franciscana en es a su . C to de la Habana, pues ha. -· 1 'ón del onven e ... 
cinco casas, con me us1 l esta ciudad de Mérida el 21 de 
biéndose celebrado_ ~n capítu o enBernardino de San Cipriáu, Co­
Abril de 1591 pres1d1do porN Fray E paña se hizo en él la erec-

. , 1 de toda la r ueva- s ' . l 
misan o Gene1 a t . de Ticul y de San Migue 

C t s de San An orno l "• ción de los onven ° d · del primero los pueb o:s 
d r depen enc1as 

de Temáx, declarán ose po . h del seaundo el pueblo de 
de Muna, Sacalum y PPuztumc ' y el ,mis;o capitulo que se 
Buctzotz, habiéndose declarado _en . de Yucatán el Convento 

. esta Provmcrn . 
volvía á mcorporar en . rt lado de la Purísima Con-
de San Francisco de la Ha:~1a, l~ ~r~1;ista Cogolludo-hallo ha· 
cepción. < En este capítulo i~e ~ esta Provincia el de nuestro 
berse incorporado por Con~en o e 1 Habana porque en la ta­
Padre San Francisco de la crnd~d d~óa d~l Gu¡rdián de nuestro 

. d és de la as1gnac1 n . d 
bla capitular, espu . R l Oonrenfo rle la O,mcepc1611 e 
Convento de Mérida, se dice: ,ne 
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la Ilaba11a, el cual de nuevo se incorpora en esta Provincia, se insti­
tuye Gucmlidn al P. Fray Juan de Padilla, predicador y Padre de 
e.~tr1 Provincia. Serdn moradores del Oo,wentv el P. Fray Francisco 
;Jf ({ rró,1 y el P. Fray Antonio de Villalóu. Después, en el capítulo 
del año de 1594 fué electo Guardián (de la Habana) el P. Fray 
Alanzo de Sosa, Padre de esta Provincia, y en la congregación de 
1595 el P. Fray Bartolomé de Avila, y yá en las tablas siguientrs 
no hallo más memoria del Convento de la Habana por de esta 
Pl'Ovincia. » (Hist. de Yucatán. Lib. VII. Cap. XIV.) 

En efecto, siendo Provincial Fray Alonzo de Río-Frío, cele­
hró una congregación en esta ciudad el día 17 de Enero de ló98, 
y se declararon reducidos á veinticuatro los Conventos de la Pro­
vincia de San .José de Yucatán, por haberse segregado el de la 
Habana; siendo de advertir, que en aquellos veinticuatro se in­
cluían los de Maxcanú y Telchac que acababan de fundarse, y 
cuya creación se confirmó en la congregación celebrada el 28 de 
Abril de 1602, declarándose por anexos del primero el pueblo de 
Opichén, y del segundo los de Dzemul y Sinanché. 

I 
IV 

Como no µodía. menos de suceder, en la época del Illmo. Sr. 
D. Fray Juan <le Izquierdo, continuó la querella entre el Clero se­
cular y regular sobre la posesión de parroquias. En años atrás, 
tan luego como dejó de existir el Illmo. Sr. Landa, el Venerable 
Cabildo Sede Vacante, nombró por su Vicario C¡;tpitular al Dean 
Sr. Lic. D. Cristóbal de Miranda, el cual por auto de 27 de Mayo 
ele 1579, declaró, que la administración de los curatos correspon­
día al clero secular, al menos por de pronto, de aquellos que desde 
su origen habían estado á cargo de la clerecía en la ciudad de 
Mérida y en las villas de Valladolid, Campeche y Bacalar, y todos 
aquellos que· el lllmo. Sr. Toral le había conferido, á saber: 
Ichmul, Tichel, Tixkokob, Hocabá, Tizimín, Homun, Umán, Hu­
nucmá, Chamµotón y Teabo. Al punto se tuvieron por injusta­
~enle despojados los Religio_sos, y tomando parte el público, como 
siempre sucede en estas ó semejantes cuestiones, los ánimos se 
dividiernn. estando unos en favor del Clero, y otros del de los 


